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OPINIÓN

Sin trabajo
Quisiera denunciar el gran
drama que padecemos aque-
llos que estamos sin trabajo y
que rebasamos los 55 años de
edad. El edadismo nos tiene
aparcados, pues somos dema-
siado jóvenes para jubilarnos
pero pareciera que demasiado
viejos para trabajar. Ni se nos
da la oportunidad de tener una
entrevista para conocernos:
ven la edad y nos descartan
automáticamente. Y todavía
hay que aguantar que se procla-
ma la idea de quitarnos la
ayuda familiar. Yo no quisiera
cobrarla, pero ¿cómo haremos
si nadie está dispuesto a dar-
nos un trabajo? El problema es
muy grave y se irá acrecentan-
do para desgracia de todos.

Fermín Gonzalo Cariñanos
Logroño

El más cálido
de los afectos
Recuerdo las visitas de mi
abuelo napolitano Beniamino
durante mi niñez; solía coger
un vuelo al mes a Barcelona
para vernos. Aunque chapu-
rreaba dos palabras de espa-
ñol, se las apañaba para llevar-
me al colegio. Incrustados en
mi retina se mantienen los
cálidos colores de los veranos
que pasábamos en San Foca en
Puglia. Mi abuelo solía pasar
los días haciendo crucigramas
y leyendo los restos que dejaba

mi abuela Patrizia de los perió-
dicos que devoraba. Tenemos
que apretar las manos arruga-
das que nos ofrecen nuestros
abuelos, es el más cálido de
todos los afectos.

Pablo Leonardo Signore
Alicante

Enseñar y educar
Yo te educo, pero en la escuela
no te forman y como madre
me asalta el temor y la duda
respecto a qué les estamos
enseñando. La respuesta que
me doy a mí misma es que
nada de lo que vayamos a
enseñar en casa tiene un refle-
jo válido en la formación que
actualmente nuestros hijos
reciben en la escuela. Pero eso
no es lo que me nubla la com-
prensión: para mí lo realmente
preocupante es que después de
PISA seguimos peor porque lo
sabemos, nos lo han mostrado
y aquí estamos aprendiendo a
hacer malabares en el colegio.

Victoria Rodríguez
Granollers (Barcelona)

L a actuación de Israel en la guerra de
Gaza está desde ayer bajo un escrutinio
legal que puede tener importantes con-
secuencias después de que el Tribunal

Internacional de Justicia de Naciones Unidas
(TIJ) emitiera ayer enLaHayauna serie demedi-
das cautelares, de obligado cumplimiento para
Israel, que reconoce la autoridad del tribunal.
Esas medidas están destinadas a aliviar la deses-
perada situación de la población civil de la Fran-
ja y a evitar cualquier acción constitutiva de ge-
nocidio según la convención de 1948. Además,
imponen la obligación de no destruir ninguna
prueba que pudiera incriminar a Israel. El Tribu-
nal evitó pedir un alto el fuego entre Israel y la
organización terrorista Hamás, pero esmuy difí-
cil, por no decir imposible, que mantenga la in-
tensidad actual de su mortífera ofensiva y que a
la vez pueda cumplir con lo ordenado por los
jueces de La Haya.

Desde la lectura de la resolución, el Gobierno
de Netanyahu está obligado a tomar “todas las
medidas necesarias” para evitar una violación
del artículo 2 de la convención, que desglosa una
serie de actuaciones consideradas genocidas ta-
les como la matanza de miembros de un grupo
nacional, étnico, racial o religioso, las lesiones
graves a la integridad física o mental de sus
miembros o el sometimiento intencionado de ese
grupo a condiciones de existencia que vayan a
acarrear su destrucción física, total o parcial. Ade-
más, deberá garantizar inmediatamente ayuda
humanitaria suficiente para la población de la
Franja —en la lectura del resumen la presidenta
del tribunal, la estadounidense Joan Donoghue,
subrayó que la llegada hasta ahora es totalmente
insuficiente— y deberá prevenir y castigar las in-

citaciones al genocidio dentro de Israel. Hay que
recordar —y la juez Donoghue lo hizo ayer— de-
claraciones como la del ministro de Defensa de
Netanyahu, Yoav Gallant, en las que aseguraba:
“Estamos luchando contra animales y actuare-
mos de la misma manera”.

Hayque destacar que el tribunal nohadesesti-
mado la parte más importante de la demanda
que Sudáfrica presentó contra Israel a finales de
diciembre: “intención genocida” contra la pobla-
ción palestina. Considera que hay indicios para
evaluar la grave acusación, pero, consciente de
que pasará mucho tiempo antes de que se emita
un fallo a ese respecto, ordena una serie de actua-
ciones con efecto inmediato para frenar lo que
está sucediendo y preserve las pruebas de lo acae-
cido desde el 7 de octubre, fecha del brutal ata-
que de Hamás contra Israel. Netanyahu deberá
aportar en un mes pruebas de que, efectivamen-
te, está cumpliendo con lo dispuesto por el orga-
nismo judicial de Naciones Unidas.

La sentencia, que compromete a Israel como
nunca antes, es histórica. Por primera vez, Benja-
minNetanyahu se enfrenta a una orden interna-
cional cuyo incumplimiento tiene consecuen-
cias de mayor calado que el habitual ninguneo
de las resoluciones de la ONU, algo que hubiera
vuelto a pasar si el TIJ hubiera pedido un alto el
fuego inmediato. Su actuación en Gaza podría
llevar a Israel a afrontar un juicio por genocidio
—una paradoja de la historia que avergüenza a
muchos de sus compatriotas—, no ha consegui-
do la liberación de los rehenes y ha causado un
sufrimiento injustificable a decenas de miles de
inocentes. El riesgo de convertir a Israel en un
paria internacional puede añadirse también al
nefasto legado de su primer ministro.

E l anuncio de que las 11 comunidades
autónomas en las que gobierna el PP
modificarán las pruebas de Selectividad
de 2025 para realizar un examen co-

mún en todas ellas esmuchomás que una provo-
caciónpolítica. Con esta iniciativa,más propagan-
dística que real, Alberto Núñez Feijóo aprovecha
el control que ejerce sobre los gobiernos autonó-
micos para condicionar la política educativa del
Gobierno y del resto de autonomías. Y lo hace por
la vía de los hechos consumados, en lugar de
participar en el debate abierto a través de los
cauces previstos. ElMinisterio deEducación pro-
movió la pasada legislatura una revisión de las
pruebas de acceso a la universidad para adaptar-
las al nuevo bachiller previsto en la Lomloe y
consensuar criteriosmás homogéneos de evalua-
ción, pero nunca para modificar los contenidos
del examen, que son competencia autonómica.

Lapropuesta deFeijóo de un examen con con-
tenidos, criterios de corrección y fechas comunes
en esas 11 comunidades es en realidad inviable.
La prueba de acceso a la universidad ha de eva-
luar los conocimientos de los alumnos de acuer-
do con el currículo que han estudiado en el bachi-
llerato y esos currículos son diferentes en cada
comunidad. Las autonomías deciden el 40% de
los contenidos y las que tienen lengua propia, el
50%. Para que la prueba fuera válida y justa debe-
rían unificarse también los estudios, cosa que no
está prevista en el actual marco legislativo.

Por otra parte, la nota de acceso a la universi-
dad está formada en un 60% por la media del

bachiller y enun40%por la obtenida en la Selecti-
vidad. La unificación de esta última prueba tam-
poco serviría para asegurar la igualdad que el PP
dice pretender. Según la Conferencia de Rectores
de las Universidades Españolas (CRUE), no exis-
ten informes concluyentes que demuestren la
existencia de grandes diferencias entre comuni-
dades en la formade evaluar la Selectividad. Don-
de sí se observan, en cambio, diferencias impor-
tantes es en la parte de la nota que depende de
los centros. Hay indicios de que algunos colegios
privados podrían inflar las calificaciones de ba-
chillerato para subir la nota final de la Selectivi-
dad. En 2022, el porcentaje de alumnos que obtu-
vo sobresaliente en la media de bachillerato fue
del 30,2% en los centros privados, del 27% en los
concertados y del 21% en los públicos.

Implantar una única prueba de Selectividad
simultánea e idéntica para toda España es una
vieja reivindicacióndel PartidoPopular. Ya lo pro-
puso hace una década, pero cuando ha goberna-
do no lo ha llevado a cabo. De hecho, el actual
sistema de Selectividad emana de la Lomce, la
última ley educativa aprobada por el PP. En 2012
el Tribunal Constitucional rechazó un intento de
modificación por parte del Gobierno de Mariano
Rajoy por considerar que usurpaba competen-
cias autonómicas. Se puede plantear una mejora
en el diseño y los criterios de corrección de la
Selectividad —por ejemplo, cómo penalizan las
faltas de ortografía—, pero ha de ser consensua-
do, nuncauna decisiónunilateral de una parte de
las autonomías.

Donald Trump no tiene la posi-
bilidad de un tercer mandato
presidencial, como se decía en
Pelea de ancianos el jueves en
la página 4, ya que la Constitu-
ción de Estados Unidos estable-
ce un límite de dos.
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La facilidad de influir en los más jóvenes

Quienes se dedican a las redes sociales tienen un gran impac-
to, sobre todo en los más jóvenes, que aún no tienen criterio
propio ni suficiente conciencia de las cosas que ven. Una de
las tendencias más virales en las redes son los “get ready with
me”, que consisten en mostrar tu rutina de cuidado de la piel,
cómo te maquillas y la ropa que vas a llevar ese día, enseñan-
do todos los productos que utilizas. Esto ha provocado que los
más jóvenes quieran realizar tratamientos que no están desti-
nados a personas de tan temprana edad. Como el retinol, que
es una forma de vitamina A que puede provocar daños en sus
rostros. Estos chicos no tienen la madurez suficiente para
darse cuenta de que estos productos son perjudiciales. Lo
único que quieren es parecerse a los famosos que siguen y
encajar en una sociedad en la que la belleza está sobrevalora-
da. Los padres deberían responsabilizarse con los contenidos
que consumen sus hijos y saber decir no a los caprichos que
no corresponden a su edad.

Javier Valero Gamayo. Albatera (Valencia)

MIQUEL BARCELÓ

La EBAU inviable
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